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L
A DISPOSICIÓN Final Segunda del
hasta ahora proyecto de Ley de Eco-
nomía Sostenible –conocida popu-
larmente como Ley Sinde– será

aprobada mañana por el pleno del Senado,
salvo hecatombe política. Siempre que no
aparezcan nuevos contratiempos, esta
nueva y remozada normativa contra la pira-
tería podría entrar en vigor antes del verano.

El acuerdo alcanzado entre los grupos par-
lamentarios del PSOE, PP y CiU, y al que oja-
lá se uniera el PNV, lo convierte casi en un pac-
to de Estado, y parece que
por fin conseguirá superar la
tramitación parlamentaria
tras un tortuoso camino. La
Coalición de Creadores e In-
dustrias de Contenidos, orga-
nización que presido y que
representa al sector cultural
en España, tanto de indus-
trias como de creadores, ha
mostrado su satisfacción ini-
cial ante lo que parece la
pronta aprobación de una
normativa que sería la prime-
ra después de seis años de
reivindicaciones por parte de
un sector muy afectado por
la constante, diaria y masiva
vulneración de los derechos
de propiedad intelectual en
internet. Una verdadera lacra
social que supone pérdidas
empresariales, de puestos de trabajo y de va-
lor e imagen para el conjunto del país, sobre
todo teniendo en cuenta que España represen-
ta una cultura global que integra a más de 500
millones de ciudadanos del mundo.

El respaldo que a la propuesta de normati-
va han dado los partidos con mayor represen-
tación parlamentaria constituye todo un hito,

a la vez que una responsabilidad, porque es a
ellos a quienes corresponde su buen desarro-
llo y eficacia a la hora de atajar de una vez por
todas la piratería en internet.

El nuevo texto de la Disposición Final Se-
gunda de la LES que se introduce como en-
mienda para su aprobación en el Senado pre-
senta, sin embargo, importantes carencias que
de no subsanarse podrían hacer ineficaz la
nueva legislación desde el principio, y sin po-
sibilidad de cumplir con su finalidad de perse-
guir y acabar con las vulneraciones de los de-

rechos de propiedad intelectual en la Red.
Una de las carencias más importantes radi-

ca en haber establecido que la retirada de con-
tenidos ilícitos supondrá la finalización del
procedimiento. Quiere decirse que podría dar-
se la siguiente situación: a un prestador de ser-
vicios propietario de una web de enlaces a
contenidos ilícitos al que se le abriera un pro-

cedimiento le bastaría con retirarlos para que
finalizara el procedimiento contra él y volver-
los a colgar en su web 48 horas después, lo
que obligaría a iniciar un nuevo procedimien-
to completo. Y así una y otra vez. Por eso la
norma debe dirigirse contra conductas vulne-
radoras y no contra meros contenidos ilícitos.
De lo contrario, los vulneradores de derechos
de propiedad intelectual, los piratas en inter-
net, camparán satisfechos de que no existe for-
ma legal de impedir su parasitaria actividad.

Por otra parte, es muy importante que la
nueva legislación indique de
manera expresa que los trámi-
tes judiciales que se han inclui-
do como parte del procedi-
miento deberán ser preferen-
tes, así como definitivas y no
apelables sus decisiones, o de
lo contrario el procedimiento
podría extenderse en el tiempo
más allá de lo razonable, al tra-
tarse internet de un medio ex-
tremadamente dinámico que
requiere de procedimientos
igualmente ágiles.

Es imprescindible, asimis-
mo, que la normativa posibilite
actuar también contra los pres-
tadores de servicios de aloja-
miento de datos, así como so-
bre aquellos que faciliten enla-
ces a contenidos ilícitos. Son
verdaderos responsables de la

difusión de material pirateado y colaborado-
res necesarios e interesados, la mayoría de las
veces, en dicha actividad.

Junto a los aspectos mencionados, los crea-
dores culturales reclaman que se determine un
plazo lo más corto posible para la elaboración
y aprobación del reglamento que desarrolle la
nueva normativa antipiratería en Internet, de

forma que las actuaciones del organismo com-
petente se inicien a la mayor brevedad posible.

Desde el sector cultural pedimos que los
grupos políticos adopten una actitud seria, res-
ponsable y realista para conseguir la máxima
eficacia en la futura normativa contra las des-
cargas ilegales. Sería lamentable que después
del esfuerzo realizado por todos y, especial-
mente, con el desgaste de los partidos políti-
cos, la norma quedara en agua de borrajas por
unas deficiencias técnicas en su configuración
que reflejan el desconocimiento del auténtico
funcionamiento de las redes.

Los datos del Observatorio de Piratería y
Hábitos de Consumo de Contenidos Digita-
les correspondientes al primer semestre de
2010 son alarmantes: la tasa media de pira-
tería alcanza casi el 80% en el sector cultural
y de entretenimiento en España. La norma-
tiva no puede nacer ineficaz. Los partidos
que han asumido la responsabilidad de acor-
dar su puesta en marcha no pueden, ni de-
ben, sufrir el coste político que les ocasiona-
ría un obligado replanteamiento de la nor-
mativa antes de un año como consecuencia
de su ineficacia.

Es preciso llamar a su responsabilidad pa-
ra que se subsanen las importantes carencias
a las que hemos hecho referencia. ¿O es que
se va a continuar permitiendo que quienes de
manera diaria roban propiedad intelectual lo
sigan haciendo sin que nada les ocurra? ¿Se-
guirán enriqueciéndose a costa de la difusión
de material ilícito las más de 300 webs y pá-
ginas de enlaces detectadas por la industria
cultural, por culpa de una legislación carente
de eficacia? La respuesta sólo puede ser apro-
bar una norma que con claridad y firmeza
ataje de verdad la piratería en internet.

Aldo Olcese es presidente de la Coalición de Crea-
dores e Industrias de Contenidos.
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Claridad y eficacia contra la piratería
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L
A HISTORIA está en movimiento,
justo en las fronteras al sur de Eu-
ropa. Aunque el mundo entero está
a la expectativa, Europa será la pri-

mera en sentir las consecuencias de lo que
suceda. Por esta razón, los dirigentes de los
Estados miembros de la UE dejaron claro el
pasado viernes que estamos con el pueblo
egipcio en su lucha legítima por los dere-
chos políticos, la justicia social y el desarro-
llo económico. La transición ordenada y ace-
lerada debe dar comienzo de inmediato.

No podemos predecir el resultado de los su-
cesos que se están produciendo en Egipto. No
obstante, debemos al menos intentar ver cla-
ramente cuál es la situación. En el año en cur-
so se cumplirá el décimo aniversario del 11-S.
Supuestamente, tal como lo entendían erró-
neamente algunas personas, en aquel momen-
to iba a comenzar una nueva era de violencia
y tensiones entre Occidente y los países mu-
sulmanes. Los asombrosos sucesos que se han
producido las últimas semanas han cambiado
la perspectiva. La ola de protestas en Túnez,
El Cairo o, el año pasado, en Teherán, no guar-
dan relación con la religión. Las aspiraciones
de los que protestan resultan familiares para
la juventud de todo el mundo: trabajo y justi-
cia, participación en la política nacional y liber-
tad de opinión. No estamos asistiendo a extre-
mismos ni a un choque de civilizaciones, sino

a un episodio en la lucha intemporal por la li-
bertad y la justicia.

En mi opinión, el mundo ha cambiado mu-
cho más de lo que pensamos. ¿No resulta lla-
mativo que los países de Europa central y
oriental hayan alcanzado la democracia sin su-
frir una guerra civil o que, en última instancia,
Sudáfrica haya abandonado el apartheid sin
recurrir a la violencia? ¿Y no es realmente
alentador que todo ello haya sucedido dejan-
do atrás el control, propio del estilo imperante
en la época de la Guerra Fría, de todo poder
mundial? Debemos esperar y velar por que los
sucesos acaecidos en Túnez y Egipto sigan un
derrotero similar.

Los sucesos de Túnez y El Cairo nos recuer-
dan a todos que la estabilidad puede conducir
al inmovilismo. Hay una diferencia entre la es-
tabilidad y la sostenibilidad. Esta última se fun-
damenta en los resultados económicos y la
justicia social, así como en la libertad y la de-
mocracia. Un sistema político que no tiene en
cuenta un cambio pacífico seguirá adolecien-
do de una debilidad fundamental. A mi enten-
der, esta cuestión merece una mayor atención
en nuestra política exterior y en nuestras ex-
pectativas, y no sólo en lo que se refiere a
Oriente Medio.

Incluso aunque se den todos los ingredien-
tes para una sublevación, nunca se sabe cuán-
do va a desbordarse el vaso. Así pues, aunque

hay quien dice que algunos protagonistas po-
líticos se han visto sorprendidos por los suce-
sos de Túnez y Egipto, ello resulta secundario.
Está claro que fueron sorprendidos: todos lo
fuimos. Las sublevaciones son tan imprevisi-
bles como los terremotos.

Los sucesos de Túnez y Egipto, así como el
papel desempeñado por las redes sociales,
muestran una vez más cómo las sociedades
modernas viven gracias a la libre circulación
de bienes, personas e información. Es impor-
tante que protejamos estas redes, por ejemplo
en la cooperación (no solo entre EEUU y Eu-
ropa) en materia de ciberseguridad.

Partiendo de la manera en que debemos in-
terpretar los acontecimientos y actuar en el
momento actual, ¿cuál puede ser nuestra reac-
ción en tanto que Unión Europea? El pasado
viernes, los 27 dirigentes nacionales presentes
en el Consejo Europeo examinaron amplia-
mente la situación. Todos somos conscientes
de que lo que suceda en los espacios públicos
de El Cairo o Túnez está muy próximo a noso-
tros. La seguridad regional es muy importan-
te. También hemos decidido de qué manera
deseamos apoyar las reformas políticas, eco-
nómicas y sociales. Así, deseamos ayudar a
encauzar la energía que circula en las calles de
El Cairo en el sentido de una transición pacífi-
ca hacia una democracia pluralista. Viendo la
contención de las manifestaciones, puede afir-

marse que sí es posible. Si se consigue un en-
torno favorable, el diálogo puede conducir al
cambio. Debemos además ayudar a crear
oportunidades sociales y económicas, por
ejemplo mediante la actividad comercial o las
inversiones, así como un entorno para la libre
empresa, en lugar de un capitalismo basado
en favoritismos. Ello es fundamental para una
región en la que millones de hombres y muje-
res sufren la falta de formación, de empleo y
de perspectivas. La UE está comprometida a
construir una nueva asociación con estos paí-
ses en dicha región, intentando para ello llevar
a cabo reformas políticas y económicas.

Una última consideración: aunque el plura-
lismo sea prácticamente idéntico a la democra-
cia, conviene aclarar este aspecto: una demo-
cracia es algo más que la posibilidad de cele-
brar elecciones libres y justas. Implica la
buena gobernanza, los derechos humanos y la
apertura a todas las religiones y creencias. A
aquellos que temen que unas elecciones libres
en el mundo árabe constituyan una puerta
abierta al fundamentalismo, les diría que no
necesariamente. La Historia se repite, pero
nunca de la misma manera. Lo que hacemos
en Europa y lo que haremos más adelante
puede ser diferente. No obstante, ante todo, el
futuro de Egipto está en manos de los egipcios.

Herman Van Rompuy es presidente de la UE.
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